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NÚMERO 34. C O R R E S P O N D E N C I A :
Se publica a n a  vez á  l a  sem aaa. A  D. JV A H  TA ZQ V EZ,

1 3  d e  F e ' b r e r ' o  d e  I S T O . R am bla  del Centro^ 31 , Barcelona.

Se av isa á  las personas que lo tienen solicitado, que está 
term inada la reim presión del n.* 9 de L a  F l a c a ,  estando en 
disposición de servirlo  á  cuantos lo soliciten.

A Q U Í  S E R Á  E L L A .
Napoleon III veia puD los negros en e l horizoDle.
E l gobierno q u e  felizm ente nos rige h a  hecho m as 

q u e  v e r esos puntos negros; h a  tropezado en  ellos.
Vistos de cerca  esos puntos, tenían la  confíguracion 

d e  u n a  so tana.
Todos ju n to s  se llam aban  el presupuesto  del clero.
E ste  es e l punto  negro  de nuestros Napoleones, que, 

en  v erd ad  sea d icho , d istan  m ucho de v a le r 19 reales.
A cerca de  ese p a rtic u la r se asegu ra  que el S r . Ruiz 

Z orrilla  tenia ideas especiales.
E sas ideas han  sido trasm itidas á  su  heredero  el 

S r , M ontero Ríos, el cual las acep ta , sin  p roceder s i­
q u ie ra  á  lev an tar inven tario .

De lo cual se deduce que siendo M ontero Rios una 
n u ev a  edición de Ruiz Zorrilla, no m erecia la  pena 
d e  que este  abandonase u n  núnisterio , donde ten ia  que 
e n tra r  o tro  él.

A bien que en esto de  los m inistros sucede en  E s­
paña  lo propio que con los criados: todos son peores, 
y la  diferencia consiste sim plem ente en  u n a  m era cues­
tión de nom bres propios.

Vengamos, em pero , a l presupuesto  eclesiástico.
Su  discusiol» en la  C onstituyente ha  dado lu g a r  á  

la  m anifestación de  tres  opiniones.
L a de los que qu ieren  que e l clero  continúe viv ien­

do á  espensas del E stado , sin  in troducir reform a a lg u ­
na  en su m ane ra  de  sé r, ó sea , en  su  m ane ra  de  co­
b ra r .

La de  los que qu ieren  que el E stado se desprenda

de la  Ig lesia, cuyos sacerdo tes, a l igu a l que los p ro ­
fesores de  o tras  ca rre ras , v ivan de  su  clientela espe­
cial.

F inalm ente, existe la  opinion de  los q u e  ni quieren 
n i dejan  de q u ere r una cosa- n i o tra .

La p rim era  d e e sa s  espiicaciones se concibe.
La segunda se esplica.
L a te rce ra  n i se esplica n i se concibe.
Sin d u d a  por esto es la  del gobierno.
H ay que tener en cuen ta  que este gobierno procede 

de un  partido  que se llam a rad ical.
E l rad icalism o  de  sus soluciones locante á  las eco­

nomías que p iensa in troducir en  el p resupuesto  ecle­
siástico , tiene á  los m onacillos q u e  no les llega el ro­
quete a l cuerpo.

Pero en cam bio los p re lados, los hum ildes prínci­
pes de la  Ig lesia, se hallan  perfectam ente tranquilos y 
m uy á  su  sabo r debajo d e  sus hábitos pontiñcales.

Lo de  s iem pre; la  soga rom piéndose por lo m as del­
gado.

Y sin em bargo, no puede decirse que el m in istro  
no haya  tom ado resoluciones heró icas, ni economiza­
do sin  consideración á  categorías. Unicam ente que loe 
vivos han salido algo m ejor lib rados que los m uertos.

La v íctim a rad icalm ente sacriQ cada ha  sido el após­
tol Santiago. A l pobre le  han suprim ido  la  ofrenda de 
dos m il pesos anuales q u e  le vo ló  la  piedad de F e li­
pe IV.

A pesar de  lo cu a l, conste que e l patrón  de  las  E s -  
pañas no ha  dicho esta  boca es m ia.

Ni p o r esto b a  dejado de  cae r u n a  benéíica lluv ia.
Ni de  h acer sol despues de  llover.
Ni ha  habido m as tem pestades en  n uestras costas.
Ni s iqu iera  nos ha castigado el SeSor con u n a  nue­

va sublevación federal.
E n  este  punto , el Santo  Apóstol se ha  portado con 

una generosidad y  prudencia d ignas de que las córtes 
de la  nación las agradezcan debidam ente.

Y esto, em pero , por m ucho m enos se echa al cam ­
po una cated ra l en tera .

Ya se ve, los padres g raves de  la  t ie rra  alegarán  en 
su  abono que el patrón  de , las E spañas tiene siem pre 
un  cub ie rto  á  su  nom bre en  la  m esa de  los bienaven­
tu rad os; m ien tras  que un  prelado , u n  d ign idad , un 
canónigo, han  d eodandar d ia riam en te  su  esportillo  al 
m ercado.

E s m uy  cierto ; pero o tro  tan to  les sucede á  los pe­
cadores abogados, m édicos, arquitectos y  cuantos en 
general v iven de  su trabajo , y no por ello e l E stado se 
preocupa de  s i tienen  6 no p a ra  m antener á  sus fam i­
lias.

Justo , justísim o  es que e l qué  trabaje  cobre; pero 
no lo es m enos que el que  hace trab a ja r pague.

Así p o r este estilo , la  generalidad que no puede 
prescind ir del zapatero  y  del panadero ,  ̂pero  que si 
puede pasarse  sin  carrocero  ó sin  d iam antista , u tiliza­
r ía  y p ag aría  al párroco y  á  sus v icarios, á  quienes da 
q ue h acer desde que v iene a l  m undo h asta  despues 
d e  haberle  abandonado; pero se pasaria  probable­
m ente sin  estado m ayor, por la  sencilla razón de que 
las oraciones de  un d ignatario  no valen  an te  Dios un 
adarm e m as que la s  del m odesto y v irtuoso cu ra  de 
aldea.

Esto no q u iere  entenderlo  e l gobierno, ó m ejor d i­
cho , qu iere  h acer como que no lo entiende.

In terpónese  u n  republicano  en la  discusión y le  
dem uestra  la  inoportun idad  política, económ ica y  has­
ta  re lig iosa  de segu ir por tan fatal sendero.

1  el gobierno se saié  del paso diciendo que la  m a­
y o ría  del pueblo español es católica.

Como s i  tuv ie ra  q u e  ver la  cuestión de conciencia 
con la  cuestión  de  que el E stado venga gastando una 
porcion d e  m illones anuales, p a ra  que los p relados, 
V. g . ,  se regalen  indefinidam ente en Roma.

Y, ap esa r de  todo, nuestro  gobierno tiene tal ac ier­
to en las soluciones, que s i el pueblo no está  contento
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con e! presupuesto  eclesiástico, e l clero lo está  aun 
m enos.

E ste  últim o descontento es el punto negro á q u e  
aludíam os en u n  principio.

Dejemos q u e  e l punto  se estienda y, n ad ie  lo  dude, 
descargará  la  tem pestad sobre e l S r. M ontero Rios.

Pues m iren  V ds.; se podria  p asa r por la  tem pestad 
en g racia  del resultado.

Entonces e l punto  negro lom aria  form as' de  M artin 
H errera , ó taW ez h asta  de A parici G uijarro .

Mejor que m ejor, poi^que en este  caso es posible que 
la  ira  del pueblo español, que trab a ja  y  paga, tomase 
á  su  vez la  significativa form a de  una tran ca .

REVISTA DE MADRID.

E n M adrid , donde resido, 
v ive el Cid de la  gloriosa, 
y  d iré  ¡ob lector! la  cosa 
m as b rava que de  él se ha  oido.

Concibió dicho guerrero  
un  proyecto a te r ra d o r ...
Pero cenem os, lector, 
s i le  parece, p rim ero .

L a cena es en  esta  v ida 
lo p rim ero ... d igo mal; 
hay cosa m as principal 
q u e  la  c e n a ... la  com ida.
¡Oh la  c e n a !... ¿á qu ién  no llena 
solo el nom bre de placer?
Cuán sublim e debe ser 
la  v ida á  orillas d e l . . .  •S«nal 

No sufro de un  rey  el m ando; 
la  R epública es m i ley; 
solo m e b a  gustado  u n  rey  
q ue fué el rey  Don S i . . .  señando.

Cuando tengo a lguna pena 
que me a tu rd e  y m eam ohina , 
ruego  á  S anta  Catalina 
tan  solo p o r ser d e . . .  sena.

Por razón tan  poderosa 
soy de opinion que cenem os, 
lector, antes de que hablem os 
del héroe de la  gloriosa.

Supongo que h a lla rás  buena 
la  opinion; pero h ay  q u e  andar 
p o r partes. P a ra  c e n a r ... 
es preciso que haya  cena.

¡Este pero  m e clavól 
porque s a b e ... aunque te apene, 
q u e  no hay  federal q u e  cene, 
y  lo eres tú  y  lo soy yo.

¿Mas, qué barás tú  y  yo que haré  
en  tan du ro  trance y fiero, 
s i cenar es lo prim ero 
y  no tenem os de que^

Mis quejas los a ires llenan ...
’ pero no hay  que desm ayar; 

pues no podem os cenar, 
hablem os de los que cenan.

Vamos á  hacernos la  cuenta 
que la  r is ta  os el ;o¿or; 
tén por cierto  que el o lor 
de  las  v iandas alim enta.

¡Fuimos m uy cortos de  vista 
en no e n tra r  de  sopeton 
en  la  g ran  conciliación 
que  nos propuso  d  fond ista !

¡Qué tentaciones aquellas 
p a ra  un  p ruden te  gastrónom o!
¡Es tan  dulce se r  astrónom o 
cuando  hay  tru fas  p o r estrellas]

Los que en el concilio  en traron  
¡cómo concilian el vientre!
¡Q ué paz bucólica hay  en tre  
los que se re~conciliaron!

Ellos no se pueden ver;
ellos se od ian  á  po rfia .......
pero com en ca d a  dia;
¡ju y , qué gusto  y  qué placerl 

[Qué pasteles-entorchados 
devoran  en  su  banquete!
Y el v in i l lo .. .— ¡por Topete!—
¡qué modo de  te n e r . . . .  grados!

¡Qué ex istencia  tan  divina! 
V ay a ... es fuerza conceder 
q u e  e s  g ran  consuelo tener

la  nóm ina  por vecio#;
P orque ansiaá un  boeo ' bocado 

y  a lli, sin  que te  deslom es, 
pideslo, dánte lo , y  com es... 
y . . .  te  lo paga el Estado.

¡Y que gente allí se siente 
satisfecha en  su capricho! , ‘ 
¿Gente d ije? ,'..'poco  he  dichól 
Ya es m as que g e n te ... « - j í h í í .

Q ue a l  g rito  del paladar 
vive en la  ja u la  s in  q u q a s ,  •; ' 
con ta l que  por en tre  rejas 
le echen algo que m ascar.

Uno com e con cachaza 
sin  que a l  com edero asom e; 
otro caza  lo que come... 
m as \lo que cuesta esa cazal

H ay quien  perdió ya  las b ridas 
y  b asta  con turcas se  a tre v e ... 
cora© poco., .-pero  bebe 
por cuatrocien tas com idas.

En íin , lector, te  asegui’o 
q ue el concilio es la  carrera  
q ue sin  ch ista r yo escojiera 
á  encontrarm e en o tro  apuro .

H asta  la  gente latina  
se concilla augustam ente , 
p a ra  tra ta r  sim plem ente 
sobre asun tos d e .. .  cocina

Poro es m uy  corto de  vista 
q u ien  no ve  en pocas sesiones, 
q ue  en tales conciliaciones 
se ba  de  a rru in a r  e l fondista, 
g a lan  rum boso y  apuesto, 
cuyo nom bre e l pecho inflama 
d e  em ocion, po rque se llam a 
D . Fecundo Presupuesto.

¡Q ue señor tan  com placiente! 
¡que sujeto tan am able!
¡que tipo tan aprecíable!
¡que persona tan  decente!

Todos le  qu ieren  besar 
en diversas posiciones, 
m as los besos son chupones 
q ue  lo van á  desang rar.

«Que lo suban» dice aquél; 
y  este dice: «que lo bajen» 
¡Vamos! aquello  es la im ágen 
de la  to rre  de Rabel.

Pronto tendrán  q u e  en terra rle , 
tanto  es ya  lo q u e  se gasta.
E n fm , ha  habido qu ien  hasta 
se h a  propuesto  ¡nivelarle!

¿Cómo consientes ¡oh sol! 
tan ta  infam ia en a lum brar?
¡Negro c rim e n ... nivelar 
á  un Presupuesto español!

Fecundo: te  infecundaste; 
solo veo tu  salvación 
en la  irreconciliacion 
de los que concillaste.

V uestro pacto ha  d e  d u ra r  
poco, ó  m ucho m e equivoco, 
m as Fecundo, en  ese poco 
¡qué m ane ra  de  cenar!

¡Que faisanes! ¡que perdices! 
y  tu  pensaste— ¡anim all — 
q ue llam aban  radical 
al que  v ive  de  raices!

¡T riste ilu sión  engañosa!
¡Es carnívoro  au n q ue  insecto]... 
Pero vam os a l proyecto  
del héroe de la gloriosa.

S abrás lector, q u e  quería 
darnos u n  rey  el m uy  re o ...
Las seis d an , se  va el correo, 
Q uédese p a ra  o tro  d ia .

Dicen que se vá  á cazar 
S u  A ltezaá  S ie rra  M orena...
¡H om bre! b ien vale  la  pena 
d e  escoger otro lugar.

No precisam ente por lo moreno de  la  sierra, sino 
por la  serraneria  de los morenos que  por e lla  o rd in a ­
riam ente  pu lu lan .

¡Qué d irán  los m aliciosos, los federa les, por ejem ­
plo , cuando  sepan que la  córte está  en S ie rra  Morena]

Supóngase Vd. que á  u n  enem igo de la  situación 
(que tiene varios) se le o cu rra  d ec ir que u n a  pa rtid a  
serrana  vaga por los alrededores de las Venias de Cár­
denas, jug an d o  joarh'¿ía« tWm á  los hab itan tes d é la  
selva.

E l que ta l d iga, d irá  la p u ra  v erdad , porque efecti­
vam ente será  la  p artid a  del aprecíab le  seño r D. F ran ­
cisco Serrano  la  que ju g a rá  las susodichas p a rtid a s  k 
perdices, conejos, liebres y  dem ás fieras, q u e  son los 
habitantes m as asiduos de la  selva.

Y sin  em bargo, ante tan  sim ple noticia inocentemen­
te echada á  vo lar por e l m as sim ple de los federales, 
¡qué m anera  de echarse  al cam po jueces de  prim era 
instancia , prom otores ñscales y parejas de  la  guard ia  
c iv il, en busca de la  fuerte  partida!

¡Qué d irán  las naciones ex tran je ras de  la  im prem e­
ditación con que aq u í se escojen los cazaderos]

^Con q u e  á  otro caballero , que  no llegaba á  se r a l­
teza, se le ocurrió  sa lir  h caza á  los m ontes de Toledo, 
(cosa que d istaba  m ucho de ten e r la  gravedad  que tie­
ne  la  cacería  á  que nos referim os) y no faltó qu ien  d i­
jo , que s i e s to ... que s i a q u e llo ..., en  fin, hab ladurías 
de jen te  ociosa; porque á  mí me consta q u e  todos los 
convidados i'que fueron varios) pagaron  doce reales 
por su  m anutención, y adv ierto  á  Vd. que eran d ia ­
r io s ... ¡Calcule V .lo  que se m u rm u ra rá  cuando  se se­
pa  que lo m as g ranad ito  de  la  situación se b a  lanzado 
á  S ie rra  Morena!

Yo me horripilo  solo de pensarlo . ¡Qué d irán!
No ha de faltar qu ien , a l o ir m en tar tas venias de 

Cárdenas, asegure que se tra ía  nada  m enos que de la 
venta  de la  isla  de Cuba, sim bolizada en la  de  la  im­
portan te  ciudad  de aquel nom bre.

¡A todo se a treve la  infam e m urm uración!
S i S. A. gusta  de m erodear cazando p o r aquellas 

ag radab les s ie rra s , es preciso que an tes  las lib re de la 
m ala  fam a q u e  sobre ellas ha  lanzado la  funesta  p re ­
sencia  de  no pocos que por alli han  cazado y  aun  pes­
cado antes que él.

Me atrevo  á  proponer á  S. A. u n  escelente sistem a 
de desinfección.

E ste  consiste sencillam ente en rem itir  á  la  S ierra  
u n a  tem porada á  los graciosos varones q u e  regresan 
del santo concilio ecum énico, á  quienes llam o gracio­
sos po rque sé  de buena tin ta  que vendrán lodos llenos 
de  g rac ia . H ágase que esos esp irituales ind iv iduos se 
alim enten u n a  buena tem porada de lo que cazen, y  no 
hay  que d u darlo , la  caza será  sagrada  á  los pocos 
años.

P o r cada Diego C orrientes ó José M aría que por 
aquellos m ontes ha  vagado, m ándese á  ellos un  Diego 
ó  u n  José, obispo de ta l parte , y  negocio concluido.

E s preciso, sin  em bargo, ir  con m ucho tiento en 
punto  á  la  colectividad de los enviados, po rque pudiera 
m uy  bien suceder que los p recurso res de  las p a rti­
das serranas, se convirtieran  m uy pronto  en p a r ti­
das  carlistas.

¡Mucho o jo !... s iq u ie ra  por el qué dirán]
Yo siem pre be tenido para  m i, que  no hay  cazadero 

como M adrid.

¡ S A . l v  B ,  - R E X !

¡Ya ha fracasado e l Borbon! 
Ya tenemos candidato  
Bonito, bueno y  b a ra to ... 
¡Bendito sea e l sajón!
Ya habrá  conciliación;
Ya cebará tanto  afán.
Mozos, vuestro capitan 
Os b rinda con suerle  b e lla ... 
A un b rilla  lim pia uoa estrella  
En el cielo de D. Juan .

¿Quién es el afortunado 
Q ue se sen ta rá  en el trono?
No sé , m as tiene en su abono 
Q ue D. Juan  lo h a  escogitado. 
Saber m as es escusado;
C orred  á  la  votacion, 
E n tregadle  esta  nación...
¡Lo merece! ¡Lo merece!
Ahí es n a d a ... ¿Les parece 
Poca cosa ser sajón?
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Busca don Juan  y no baila 
Rey, por tem or á  una gu erra ,
Y se lo encarga á  la tie rra  
Clásica de la  qu incalla .
Dicen q u e  os hom bre d e  ta lla ,
Muy sajón y  m uy en te ro ...
Ríos Rosas el prim ero
Le lia rá  en el congreso co ro ...
Rey con m as b rios que u n  loro,
R e^ con un brazo de acero.

A ntes de  la  prim avera 
Q ueda la  cosa a rreg lada.
Es m ucba y parece nada 
La ganga q u e  nos espera.
É l p o d rá  s e r  ud  c u a lq u ie ra ,
Un bendito , u n  ganapan ,
Un princip íllo  alem an,
Sin afecciones n i derecho ...
No im porta; I). Juan  lo ha  hecho;
S i l  rex  y ¡v iv a D . Juan!

¿Quién le indicó? No hace al caso. 
¿Tiene talento? Lo ignoro;
Pero es un  rico  tesoro 
P a ra  salim os del paso.
¿Q uereis m as señas acaso?
E s hom bre g rav e , Termal,
Católico, rad ical,
De fam ilia soberana,
Y m arido de la  herm ana 
Del se3or de  Portugal.

Viéndole es toy ... Muy buen mozo, 
C ejijunlo , m ofleludo,
Rubicundo, p a tillu d o ... - 
(No se tra ta  ya  de bozo).
M uy p ro fu n do ... como un pozo,
Y del todo decidido
Si es que cu a lq u ie r a trevido 
Se perm ite  a lgún  brom azo,
A la rgarla  un  puñetazo 
Q ue lo deje sin  sentido.

¡Oh príncipe d e m i vida!
Ven, que m e haces sum a falta;
Yen y date  pronto de  a lta  
Y a que D. Ju an  te  convida.
La p á tria  reconocida 
Te a b rirá  su  corazon.
Ven, que está  la  situación 
Q ue ya  no puede consigo,
No tem as, si v á  contigo 
D. Juan  P rim , noble sajón.

Sajón q u e  m e haces feliz,
T repa  por es ta  cueaíía;
Mete s iq u iera  en  Es'paña 
La p u n ta  de la  nariz.
No hayas tem or de  un desliz.
Pues lo m anda el cap itan ...
Las córtes no se opond rán ... 
¡A delante, sajonazol 

• ¡Radicales, un  abrazo!
¡S a lv erex !  ¡Viva D. Juan!

B O ST E Z O S.
E l S r^R ivero  no q u iere  perder sus hum os de bajá . 

C uand»  e ra  p residente de  las córtes las em prendía con 
el S r jR u iz  Z orrilla que era  m in istro . H oy que D. Ni- 
c o l ¿  h a ^ t r a d o  en el m in isterio , las em prende con 
e ^ S r .  Ruiz Zorrilla q u e  es p residente de las C<3rtes.

¡Pobre D. Nicolás! Si le parecerá  que á  fuerza  de 
m a l/huo io r d isim ula  que es tan  poca cosa para  m in is- 
tn > 'C O ín ó  p a ra  presidente!

No sabomos-por qué razón el Congreso se preocupa 
de  las  leyes o r ^ n ic a s ,  cuando  e l gobierno está  dando 
las  soluciones m as ingeniosas y  sobre lodo roas rad i­
cales.

Supongam os la  ley  de  diptílaciones provinciales.
Se hace ind ispensable e leg ir una  d ipu tación. Pues 

en  lu g a r de ap e la r a l sufragio  popular, se celebra una 
reun ión  de unos cuantos concejales afectos al gobier­

no. Se propone u n  candidato , se acepta, y  ca ta  ah í 
un  d iputado provincial.

Nóm brense por este estilo varios d iputados, y  ca la  
una d iputación.

Suponem os que este sistem a lo h a b rá  descubierto 
el liberal D. L aureano en su recien te  v ia je  á  Conslan- 
linopla. Recomendam os esta  solucion a l  Ateneo c a ta -  
lan , que  se ocupa en d iscu tir las bases de  la  capacidad 
político-electoral.

Napoleon III, em perador por la  vo luntad  de los 
franceses, ha  resuello  libera lizar el régim en de  go­
bierno en la  nación vecina. Al efecto ha  sancionado 
las  dos leyes siguientes:

1.* E l periodista que se a trev a  á  decir que S, M. I. 
no es e l mozo m as liberal de  este  m undo, será  sen­
tenciado por los tribunales y conducido á  la  cárcel, 
donde pagará  su delito.

2 .‘ S i a lgún  individuo no estuviese p lenam ente 
salisfecho de lo d ispuesto an teriorm ente, se rá  en trega­
do a l brazo seg la r de la policía y  descabezado por las 
tropas.

Este sistem a tiene un  solo inconveniente.
Conduce desde las T ullerías á  la  plaza de  la  rev o ­

lución, en  ca rre ta .
{Y ide  h isto ria  de Luis XVI.)

Los corresponsales bien en terados de  lo que ocurre 
en el Concilio del V aticano, escriben que se sabe de 
positivo que no se sabe n ad a , pues n i se perm ite o ír 
las d iscusiones, n i estas se dan  á  la  p rensa , n i so 
consiente á  los prelados h ab la r de  ellas, n i aun  s iq u ie ­
ra  reun irse  los de  cierto  color á  la  hora de  la  com ida.

E l em bajador francés se h a  visto precisado á  figu­
ra r  que recib ía  en sus salones, p a ra  q u e  los obispos de 
su país pud ieran  conferenciar sin espías y com unicar­
se lib rem ente sus ideas.

H asta el presente parece que son ya  siete los p re ­
lados q u e , á  la  v is ta  de todo esto , se han  m uerto  de 
fastidio.

El d iputado S r. M oret y P rendergast ha  sido nom ­
brado segundo  cabo  del S r. R ivero.

Al decir de  los am igos, su  am or propio se ha  re­
sentido algo, lo cual no ha  im pedido que aceptase la 
subsecre taría  de gobernación.

T ranquilícese el S r. M oret, y crea que su orgullo  no 
debe padecer en lo m as m ínim o por v estir  la  librea 
de D. Nicolás.

Apenas se han  pueslo en circulación los nuevos 
duros de  la  gloriosa^ y  ya están produciendo conllic- 
tos en las transacciones. L a cuestión versa  sobre si 
deben adm itirse  por valor J e  diez y  nueve reales 6 de 
veinte.

En esta  a lte rn a tiv a , y  p a ra  o rilla r  dificultades, a l ­
gunos industriales filántropos se han  propuesto fab ri­
carlos con bastan te  perfección y  em itirlos a l ínfimo 
precio de  tres pesetas.

A dquiriéndolos a l p o r m ayor, se hace u n a  rebaja 
considerable.

No inform ará la  policía.

Se asegu ra  que D. Ram ón C abrera ha em puñado  
las riendas p a ra  d ir ig ir  a l partido  cariisla .

Nos parece m uy ju sto : á  ta l criado  ta l am o.
Y si no  basta empu&ar la s  riendas, p u ed eem p u iia r 

el látigo .
Y hasta  clavarle  la  e sp u e la ...

Dícese que e l próxim o carnaval va  á  ser m uy d iver­
tido.

E n tre  otras brom as se su su rra  si D. M iseria an u n ­
c ia rá  que v a  á  p lan tear su fam oso proyecto  d e  cap ita ­
ción.

¡Qué estupendo bromazo va  á  co rre r  el p a ís ! ...
¡Y nada  le  digo del q u e  co rre rá  D. M iserial

— Muy b ien  hecho. ¿Es posible que un  gobierno 
(que nad ie puede ver) perm anezca inactivo an te  una 
con iinua am enaza?... Palo , y tente tieso: así lo h ic i­
mos nosotros, y  nos h a  ido bien h asla  ahora.

En Valencia ha  em pezado la  publicación de un  p e ­
riódico titu lado  La P a z , que  es u n a  especie de Puig y 
L lagostera de la  p rensa.

Tiene una sección especial que titu la : A b u s o s .
Nos parece m u y  pequeño el tam año de La P az.

ConlÍQua en P arís  la  efervescencia.
E s n a tu ra l, puesto que continua el em perador.
E s como si dijéram os: E n  España continua la  m i­

seria .
N aturalm ente, puesto que con tinua Fíguerola.

C H A R A D A .

C om puesta de cu a tro  sílabas,
Mis dos p rim eras es fam a 
Q ue en m uchísim as personas 
H abla, y  no dice palabra;
X hace , en cam bio , m is dos ú llim as 
Q uien puede b ab ja r, y  no  habla.

T ercia  y segunda es igual 
A prim a y dos. P rim a y  cuarta  
E s igual á  terc ia  y  ú ltim a;
Y prim a y  terc ia  es la  g racia 
Q ue hacen  los niños de pecho,
Por cierto  b ien desgraciada.

Si qu ieres , lecto r am igo,
U na esplicacion mas c la ra ,
Mi lodo fué em perador.
Sí digo m as, no es ch arad a .

GEROGLiFICO.

Solucion á  la  ch a rad a  del núm ero  83. 
C á u a b o .

E n P a rís  y a  no se huelga.
E n  cam bio se dan  cargas  de caballería  por la  m a­

ñana y se disponen bailes en palacio por la  noche.
H a habido sesen ta  m uertos y noventa heridos.
Y e:(clama Sagasla:

E S P E C T A C U L O S ,
TEATRO TERSO  DE MOLINA.

Se han suspendido las representaciones p a ra  d a r lu ­
g ar á  los ensayos d e l grandioso  «spectáculo  preparado 
p ara  ejecu tarse  d u ra n te  la  p rim av era  próxim a.

Todos los p rincipales a rtis ta s  tom arán p arte  en  él, 
sin perjuicio de  los qu e , por no tom ar p a rte , tom arán 
e l portante.

Las boinas p a ra  los com parsas se han encargado á 
Vizcaya. Las trancas se han confiado á  los federales 
de Catalufla.

Los coros serán  ensayados por A parici, y  cantados 
por varios sochantres.

P ara m ayor propiedad se d ispara rán  cañonazos con 
bala .

E l país se ha  ofrecido gustoso á  su frag ar lodos los 
gastes de la  representación.

Se espera que p a ra  aquel entonces h a b rá  suspendi­
do sus com edias e l tea tro  rea l.

BARCELONA.— 1870.
Im p- de Luis Tasso, Arco de! Tealro, niim eroa 21 y  23.
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L A .  I B E R I A .

¡B n e o  p o rte !  ¡B on ita  traza ! 
M aoiobra como irn sargen to.
{ Lástim a de cum ptím iente 
P a ra  tan g ran  calabaza I

LA 00R,rtESJE»0]VI>BIS0IA.
— Aquí les m uestro , señorea, 

A l rey  que han  de m enester.
Vénganle todos á  v e r .......
(A  dos cuartos, suscrltores!

L A  E S P E R A I V Z A .

P ara  sacarm e d e  quicio 
Brilla una estre lla  en el cielo. 
¿Cuándo b rilla rá  en el suelo 
La hoguera  del Santo Oficio?

E L  T I E M r * 0 .

T ras m il arañes prolijos 
Salió como u n  toro b rav o ,
¿Para q u é , si a l fio y  al cabo 
D evora e l tiem po á  sus hijos?

(S e  continuará.)Ayuntamiento de Madrid




